
Después de la Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación: cinco años después, de 
2002, la dirección del programa pasó de la 
ejecución de proyectos de demostración 
en pequeña escala a dar ayuda a los países 
para establecer programas nacionales para 
la seguridad alimentaria. El objetivo es llegar 
al total de la población que sufre hambre y 
malnutrición. Hoy, este programa ayuda a 
los gobiernos a repetir a escala nacional las 
experiencias que dan buenos resultados. 
Las actividades para llegar a muchos más 
agricultores se complementan con políticas 
e inversiones para lograr que los mercados 
funcionen para todos y dar acceso directo a 
los alimentos a los que son demasiado pobres 
para producirlos o comprarlos. El programa 
también estimula la inversión en estructura 
rural, una nutrición mejor, acceso para la 
población rural a oportunidades no agrícolas 
que generan ingresos y a los mercados, 

agricultura urbana y redes de seguridad social 
para los muy pobres. 

La experiencia del Programa Especial de 
1995 a 2008 en 106 países se ha estudiado 
bien. Demuestra que grandes números de 
personas del medio rural pueden participar 
en la determinación y en la aplicación de 
soluciones específicas para cada lugar, que 
utilizan tecnologías agrícolas sencillas y 
mejoradas para combatir los problemas del 
hambre y la malnutrición. 

Funcionan bien los métodos de aprendizaje 
participativos basados en habilitar a la 
población rural pobre, como las escuelas 
de campo para agricultores y los grupos 
de ahorro, y han demostrado ser eficaces 
desde el punto de vista de los costos. Las 
organizaciones de aldea han desempeñado 
una función importante en el suministro 
de insumos y en la administración 
de microcréditos. 
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Programas nacionales y regionales 
para la seguridad alimentaria

De proyectos piloto al compromiso nacional 

Nuevo enfoque de apropiación nacional 
para combatir el hambre

Datos importantes
En enero de 2009 estaban activos 

16 programas nacionales para 

la seguridad alimentaria y otros 

48 se encontraban en diferentes 

momentos de su formulación. 

El hambre mundial está 

creciendo. Las estimaciones más 

recientes de la FAO (2008) sitúan 

la cifra de personas que sufren 

hambre en 923 millones, un 

aumento de más de 60 millones 

desde 1990-1992.

Cerca de dos terceras 

partes de los tres millardos 

aproximadamente de personas 

del medio rural de todo el 

mundo viven de los ingresos 

generados por unos 500 millones 

de pequeños agricultores con 

parcelas de menos de dos 

hectáreas cada uno.

Más del 70 por ciento de la 

población pobre del mundo vive 

en las zonas rurales. Dado que 

casi todas las familias rurales 

obtienen de la agricultura 

una parte significativa de 

sus ingresos, la clave para 

reducir la pobreza rural es una 

productividad agrícola mayor. 

Iniciado en 1994, el Programa Especial para la Seguridad Alimentaria tiene 

como finalidad disminuir las tasas de hambre y desnutrición. Al principio este 

programa atendía a un número limitado de pequeños agricultores, mediante 

demostración de tecnologías económicas para incrementar la producción de 

alimentos y los ingresos de las familias pobres de agricultores. Pero como 

hay 900 millones de personas que carecen de los alimentos necesarios para 

llevar una vida sana, es necesario multiplicar esta actividad muchas veces. El 

programa no tiene que llegar a miles de personas, sino a millones. Esto exige 

una intervención nacional y regional de gran alcance.

Países que aplican programas nacionales para la seguridad alimentaria (hasta enero de 2009)

Fuente: FAO



Creados por las organizaciones regionales 
para la integración económica, en respuesta 
a la Cumbre Mundial sobre la Alimentación 
y con el apoyo de la FAO, los programas 
regionales para la seguridad alimentaria 
promueven la integración y el desarrollo 
agrícola entre países vecinos. Los programas 
regionales se proponen: 

  �apoyar las actividades de seguridad 
alimentaria en los países participantes;

  �promover inversiones para mejorar la 
infraestructura rural; y

  �armonizar las normas de calidad de los 
alimentos y los reglamentos comerciales 
para permitir a los productores locales y a 
los comerciantes ingresar a los mercados 
de los países vecinos y mundiales. 

Actualmente están activos programas 
regionales patrocinados a través de la 
Comunidad del Caribe, el Foro de las 
Islas del Pacífico, la Unión Monetaria del 
África Occidental y la Organización para la 
Cooperación Económica.

Dentro de los programas regionales para 
la seguridad alimentaria 

La Cooperación Sur-Sur, un subprograma 
del Programa Especial, permite fortalecer la 
cooperación entre países en desarrollo en 
el ámbito de la agricultura. Iniciada en 1996, 
reúne a países que necesitan conocimientos 
técnicos con países que los proporcionan. 
A través de acuerdos suscritos entre países, 
técnicos y expertos de países en desarrollo 
más adelantados trabajan directamente con 
agricultores de los países receptores, con 
los cuales comparten sus conocimientos 
y aptitudes. A la fecha se han firmado 
39 acuerdos de cooperación Sur-Sur, y más 
de 1 400 expertos y técnicos han trabajado en 
países receptores. 

Anteriormente casi todos los expertos 
trabajaban en control del agua, producción 
agropecuaria, actividades postcosecha, 
pesca, silvicultura y apicultura, así como en 
comercialización, artesanías y organización 
comunitaria. En los acuerdos futuros los 
países pueden ofrecer actividades más 
diversificadas, como suministro de insumos 
agrícolas y equipo y capacitación breve para 
técnicos de los países receptores.

Cooperación Sur-Sur: compartir el conocimiento

Cada país decide el contenido de su programa 
nacional y la FAO promueve un enfoque 
sistemático y a gran escala para impulsar 
la producción, diversificar los medios de 
subsistencia y crear capacidad en la población 
pobre y que sufre hambre, a fin de que 
produzca y compre los alimentos necesarios. 
La FAO recomienda que los países:

  �hagan análisis de la seguridad alimentaria 
en la elaboración de sus programas;  

  �den seguimiento a las repercusiones y 
adapten las políticas en beneficio de los 
pobres durante la realización del programa; 

  �inviertan en infraestructura para ofrecer 
acceso a los mercados; 

  �reúnan al sector público y la sociedad 
civil; y 

  �promuevan alianzas entre las 
organizaciones internacionales y 
bilaterales de ayuda que tienen objetivos 
análogos en el país. 

En los países donde los programas nacionales 
no cumplen todas las recomendaciones, 
se prevé que otros programas nacionales 
complementarios llenen las lagunas.  

Equipos del país formulan y ejecutan los 
programas nacionales. Se ponen en marcha 
sólo cuando los dirigentes políticos del nivel 
más alto se comprometen con ellos. La FAO 
funciona como catalizador y facilitador. Sus 
funciones principales consisten en:

  �dar ayuda financiera a países de bajos 
ingresos y con déficit de alimentos;

  �ayudar a los países a formular 
los programas;

  �ayudar a movilizar recursos;
  �dar apoyo técnico, comprendido de 

cooperación Sur-Sur;
  �dar seguimiento a los programas e 

informar de los mismos; y
  �promover alianzas para la movilización 

de recursos. 

Cómo funcionan los programas nacionales para 
la seguridad alimentaria

Experto vietnamita en el Senegal a través de 
un programa de Cooperación Sur-Sur enseña 
como cultivar una variedad mejorada de arroz. 
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Agricultor nigeriano mejorando su sistema de 
irrigación a través del Programa Nacional para 
la Seguridad Alimentaria. 
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Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación 
Viale delle Terme di Caracalla 
00153 Roma, Italia

Tel.: (+39) 06 57051 
Fax: (+39) 06 57053152 
Correo electrónico:  
FAO-HQ@fao.org

Contacto para los medios  
de comunicación: 
Tel: (+39) 06 57053625 
Fax: (+39) 06 57053729


